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El 8 de marzo de 2018 el feminismo tomó las calles de toda España para reclamar la                 
igualdad entre hombres y mujeres. Esta oleada feminista caló con tanta fuerza que marcó la               
agenda política y social de todo el país. La huelga en el Día Internacional de las Mujeres dio                  
lugar a movilizaciones sin precedentes y marchas multitudinarias en favor de la igualdad.             
Aunque pudo pasar desapercibido a la observación general, el lenguaje tuvo un papel             
fundamental. En medio de una de estas marchas, concretamente en Santiago de Compostela,             
la autora de este trabajo tomó consciencia de la repercusión que el lenguaje tiene en cualquier                
cambio que se quiera llevar a cabo. Fueron numerosas las pancartas en las que a través de los                  
más diversos mensajes se ponían de manifiesto las injusticias sociales que viven las mujeres.              
Además, muchas de ellas ponían el foco de atención en mensajes sexistas, lo que me llevó a                 
pensar en la gran fuerza que tiene el lenguaje para herirnos, para discriminarnos, una              
observación que ya había hecho la filósofa feminista Judith Butler: 
 
Cuando afirmamos haber sido heridos por el lenguaje, ¿qué clase de afirmación estamos haciendo?              
Atribuimos una agencia al lenguaje, un poder de herir, y nos presentamos como los objetos de                
esta trayectoria hiriente. Afirmamos que el lenguaje actúa, que actúa contra nosotros y esta              
afirmación es a su vez una nueva instancia del lenguaje que trata de poner freno a la fuerza de                   
la afirmación anterior. De este modo, ejercemos la fuerza del lenguaje incluso cuando             
intentamos contrarrestar su fuerza, atrapados en un enredo que ningún acto de censura puede              
deshacer. ¿Podría acaso el lenguaje herirnos si no fuéramos, en algún sentido, seres             
lingüísticos, seres que necesitan del lenguaje para existir? ¿Es nuestra vulnerabilidad respecto            
al lenguaje una consecuencia de nuestra condición lingüística? (Butler, 1997: 16) 
 
Herida, por muchos de los mensajes que leí en esa marcha en favor de la igualdad                
(mensajes reales recopilados a través de canciones, prensa, mensajes personales, expresiones           
sexistas, etc.) empecé a recopilar titulares de periódicos para analizar cómo éramos tratadas             
las mujeres en los medios de comunicación a través del lenguaje y hasta qué punto la Real                 
Academia Española, como institución reguladora de la lengua, tenía poder para propiciar este             
cambio hacia la igualdad también en el lenguaje. Mi asombro fue en aumento puesto que, a                
medida que iba leyendo numerosos titulares, reconocía un sexismo social evidente en muchos             
de los mensajes que querían transmitir. Sin embargo, por mucho que ciertos titulares me              
inquietasen, todavía no era capaz de encontrar una base con fundamentos para justificar que              
esos mensajes escondían también un sexismo lingüístico.  
Fue en ese momento cuando decidí elegir este tema para mi trabajo de fin de grado,                
tratando así de entender en qué consiste realmente el sexismo lingüístico y poder aportar              
ejemplos que ayuden a comprenderlo con mayor claridad. El objetivo de este Trabajo de Fin               
de Grado, por tanto, consiste en desarrollar la hipótesis de que el lenguaje, esa herramienta               
básica que nos conecta y que traslada la información a través de los medios de comunicación,                





























Según García Meseguer (1988: 223), “la lengua es sexista porque la cultura lo ha sido, y la                 
cultura tiende a permanecer sexista porque la lengua lo es”. Tal punto de partida implica aceptar que,                 
a través de las lenguas, ​se fomenta una determinada imagen pública sobre las mujeres y lo                
femenino. El lenguaje, en consecuencia, podría discriminarnos, al mismo tiempo que           
excluirnos, subordinarnos, invisibilizarnos o desvalorizarnos. Dentro de cada uno de estos           
procesos, que pueden manifestarse en mecanismo léxicos o sintácticos, los medios de            
comunicación juegan un papel fundamental. Un buen uso del lenguaje en estos medios podría              
contribuir a acelerar el proceso de igualdad en todos los ámbitos de la sociedad. Pero en el                 
momento actual nuestra lengua contiene todavía usos que estorban su agilidad para promover             
una óptica no discriminatoria. Lo que con palabras no se nombra, no está en nuestro discurso,                
y el castellano contiene usos patriarcales. Dicho de manera más enérgica, el punto de partida               
de la sociolingüística con perspectiva de género implicaría que las mujeres viven            
subordinadas gramaticalmente a los hombres. 
Las reglas que hacen referencia a este mundo patriarcal están en los usos del español               
que la historia nos ha transmitido y que todavía usamos. El español que se usaba cuando la                 
sociedad consideraba abiertamente a las mujeres como supeditadas a los hombres puede estar             
lastrando cualquier transformación social en la dirección ética y jurídica de la igualdad, toda              
vez que el masculino continúa siendo defendido como un uso universal, presuntamente            
neutro.  
Y, sin embargo, el mundo ha cambiado: las mujeres estudian, votan, conducen,            
trabajan y deciden. Entonces, lo lógico sería que nos deshiciésemos de estas reglas y              
creásemos otras más adaptadas a las nuevas realidades. 
A menudo resulta complicado darse cuenta dónde residen estos usos sexistas de la             
lengua, ya sea por costumbre, por la educación recibida o por las tradiciones que se               




El sexismo es fundamentalmente una actitud que se caracteriza por el menosprecio y la              
desvalorización, por exceso o por defecto, de lo que somos o hacemos las mujeres... El               
androcentrismo, en contraste con el sexismo, no es tanto una actitud como un punto de vista.                
Consiste fundamentalmente en una determinada y parcial visión del mundo, en la            
consideración de que lo que han hecho los hombres es lo que ha hecho la humanidad o, al                  
revés, que todo lo que ha realizado el género humano lo han realizado sólo los hombres, es                 
pensar que lo que es bueno para los hombres es bueno para la humanidad, es creer que la                  























1. Sexismo lingüístico 
¿Ha pensado alguna vez en la diferencia que existe entre los significados de ​hombre público y mujer                 
pública​, o entre ​un cualquiera y una cualquiera​? Cuando oye usted una frase del estilo               
Martínez es idiota ¿se le ocurre pensar que Martínez puede ser una mujer y no un varón?                 
Estos ejemplos son una muestra del sexismo lingüístico que hemos heredado y que nos invade               
a todos, por causa de una costra cultural de siglos de carácter patriarcal. (García Meseguer,               
1994: 21).  
 
El asunto del sexismo lingüístico ha sido objeto de numerosos estudios desde los años              
setenta gracias al interés de figuras como Hymes o Labov por las cuestiones sociales              
implicadas en el uso de las lenguas que darán lugar a los estudios de sociolingüística. En la                 
actualidad, sigue siendo el propósito de muchos debates; en primer lugar, porque todavía se              
niega la existencia del sexismo lingüístico y en segundo lugar por la confusión que surge               
entre sexismo lingüístico y sexismo social. 
El presente trabajo se iniciará con una aproximación a la definición de sexismo             
lingüístico y sus formas, diferenciándolo del sexismo social. El hecho de que este tema              
suscite tantas susceptibilidades y debates puede ser tomado como indicativo. Como indica            
Teresa Moure (2012: 3):  
 
El sexismo lingüístico goza de una apariencia falsa de dignidad que le permite mantenerse              
bien asentado, generación tras generación, amparado en razonamientos de tanto          
sustento como la pureza de la lengua, la etimología, el orden secular de las cosas y                
verdades de parecido y dudoso cuño. 
 
En esta línea se sitúa también Bengoechea (2011:35-36) cuando sostiene que el            
sexismo lingüístico prevalece en la lengua española (entre otras muchas) donde “lo masculino             
prevalece sobre lo femenino” y obstaculiza la igualdad entre hombres y mujeres ya que              
“oculta la existencia de las mujeres como mitad de la humanidad” y niega la igualdad.  
Cabe señalar que dos de los términos más importantes a la hora de hablar de sexismo                
lingüístico son el factor discriminatorio (no todas las mujeres nos sentimos discriminadas en             
igual medida) y la invisibilidad: las mujeres no somos nombradas en muchas ocasiones de              
forma explícita, sino nombradas en masculino o incluidas en masculinos genéricos. Esto            
afecta en menor o mayor medida dependiendo de la sensibilidad personal, las creencias e              
ideologías. 
1.1. Definición, tipos 
Según García Meseguer (1994:24), uno de los precursores en este ámbito en España,             
existe sexismo lingüístico cuando se emplean palabras aisladas (sexismo léxico) o se            
construyen oraciones (sexismo sintáctico) que, “debido a la forma de expresión escogida por             
el hablante y no a otra razón, resultan discriminatorias por razón de sexo.” Conforme a la                
hipótesis de Sapir-Whorf (versión débil), el lenguaje influye en la forma en la que percibimos               
la realidad. 
A menudo, se confunde el sexismo lingüístico con el sexismo social. Ambos están             
correlacionados pero el lingüístico hace referencia a la forma del mensaje y no a su fondo.                
Además, es el sexismo social el que contribuye a reforzar el lingüístico.  
Cuando pensamos, nuestras ideas se rigen por unos moldes predeterminados por la            
lengua en la que hablamos. La lengua es el reflejo de nuestros pensamientos actuales, pero es                
también el reflejo de las costumbres de generaciones anteriores. Heidegger afirma que no             
somos nosotros quienes hablamos a través del lenguaje, sino que es el lenguaje el que habla a                 
través de nosotros.  
Autores como Álvaro García Meseguer afirman que la lengua española no es en sí              
misma sexista, lo es el uso que se hace de ella y de las mismas definiciones y expresiones                  
recogidas en el Diccionario de la Real Academia Española. Esta postura es la que              
defenderemos en las siguientes páginas de nuestro trabajo. Además, este autor enumera dos             
formas de sexismo lingüístico: según los fenómenos de carácter léxico y los de carácter              
sintáctico que condicionan la imagen de la mujer en el idioma español.  
A modo de introducción podemos afirmar que en el español prima siempre lo             
masculino ante el género femenino, como vemos reflejado en las siguientes figuras extraídas             
de Meseguer (1988:145) 
   
 
 
Se incurre en sexismo lingüístico léxico según el significado de las palabras aisladas             
manifestado a través de su uso.  
El léxico español recoge numerosas formas de estereotipos culturales discriminatorios          
para la mujer. Meseguer enumera numerosos ejemplos de sexismo léxico como los            
tratamientos de cortesía, los duales aparentes, los pares incorrectos, los vacíos léxicos y las              
palabras y expresiones androcéntricas.  
Los duales aparentes, palabras que cambian de significado dependiendo del sexo al            
que designen. Los duales aparentes son una herencia del pasado, fruto de culturas patriarcales              
y casi siempre resultan peyorativos en femenino. Es cometido de quien habla una lengua              
erradicar estas acepciones peyorativas. El ejemplo más sonado de duales aparentes es el que              
encontramos las siguientes definiciones recogidas del DRAE: 
mujer​ pública: ​1. ​f.​ ​prostituta. 
hombre​ público: ​1. ​m.​ ​hombre​ ​que​ ​tiene​ ​presencia​ ​e​ ​influjo​ ​en​ ​la​ ​vida​ ​social​. 
Además de la inexistencia de forma femenina de muchos nombres de oficio debido a              
la ausencia de mujeres que lo desarrollasen en el pasado o la escasez de mujeres en dicho                 
trabajo en la actualidad, así como la utilización del masculino en lugar del femenino para               
designar cargos femeninos. 
En cuanto a la forma tradicional de nombrar a mujeres y a hombres encontramos              
también desigualdades. Los tratamientos “señora/señorita” hacen referencia al estado civil de           
la mujer, casada o soltera; esto no sucede de igual manera para el tratamiento “señor”, que                
tiene perfil social por sí mismo sin depender del estado civil. Además, de forma tradicional               
cuando se alude a un hombre se hace mediante su apellido, y se utiliza el nombre de pila para                   
referirse a una mujer. Como consecuencia de esto, hay una tendencia general a pensar que               
detrás de todo apellido hay un hombre. Así, si volvemos a las primeras líneas de este primer                 
punto podremos leer lo siguiente: ​Cuando oye usted una frase del estilo Martínez es idiota               
¿se le ocurre pensar que Martínez puede ser una mujer y no un varón? (​Meseguer, 1994:21). 
Uno de los casos más significativos de la forma de tratamiento a las mujeres fue el de                 
Lucy Stone (1818-1893) en Norteamérica que el día de su boda se negó a cambiar su apellido                 
por el de su futuro marido y afirmó lo siguiente “mi apellido es el símbolo de mi identidad y                   
no debe perderse”. Ella y su marido firmaron la siguiente declaración del Código Civil,              
adelantándose en más de cien años a lo que hoy es habitual en la mayoría de las sociedades                  
occidentales: 
 
Al mismo tiempo que reconocemos nuestro mutuo efecto, adoptando públicamente el estado de             
marido y mujer, queremos, sin embargo, ser consecuentes con nosotros mismos y con             
un gran principio, por lo que consideramos un deber declarar que este acto no indica               
por nuestra parte que sancionemos ni que prometamos obediencia voluntaria a las            
actuales leyes del matrimonio, que rehúsan reconocer a la esposa como un ser             
racional e independiente, mientras otorgan al marido una superioridad insultante y           
antinatural, invistiéndole con unos poderes legales que ningún hombre honrado          
ejercería y que ningún hombre debería poseer. 
Creemos que la independencia personal y la igualdad de derechos no pueden nunca alienarse, que el                
matrimonio debe ser una institución basada en términos de igualdad y que así debe              
reconocerlo la ley, y hasta que así sea reconocido, las parejas que contraen             
matrimonio deberían oponerse a la radical injusticia de las leyes actuales por todos los              
medios a su alcance. Al opinar así de la ley, presentamos nuestra protesta contra unas               
normas y unas costumbres que son indignas de su nombre, pues que violan la justicia               
que es la esencia de la ley. 
 
Por último, el término ​hombre merece especial atención dentro del sexismo léxico            
debido a su ambigüedad semántica. Siguiendo a Teresa Moure (2012:24) “​hombre es un             
término que se opone a mujer, pero que, al tiempo, puede incluirla en un uso presuntamente                
neutro, que se ha llamado genérico. La explicación se relaciona con la visión estructuralista              
de la teoría de la marca”. 
Existe una tendencia general a relacionar ​hombre con el significado de ‘persona’ y no              
sólo con el de ‘varón’, que sería su verdadero significado. En este sentido, Teresa Argelés,               
Raquel Piqué y Assumpció Vila (1991) critican el alto grado de sexismo que existe en la                
literatura arqueológica a través del uso de la palabra ​hombre​. En la primera página de este                
artículo podemos encontrar lo siguiente: “Aunque el sexismo se manifiesta en todo el             
lenguaje arqueológico, centramos nuestra crítica en el uso del término "hombre” ya que en              
arqueología, especialmente en lo que se refiere a Prehistoria, su utilización sobrepasa el             
ámbito lingüístico.” Estas autoras apuestan por el abandono de la palabra ​hombre en su forma               
genérica porque, en su opinión, contribuye a perpetuar la ideología patriarcal y a excluir a las                
mujeres. 
Por otro lado, el sexismo sintáctico está relacionado con la estructura de las oraciones,              
de manera que se convierte en un asunto mucho más profundo que el anterior, como puede                
apreciarse en el siguiente ejemplo: ​“Pérez tenía un hermano. El hermano de Pérez murió. Sin               
embargo, el hombre que murió nunca tuvo un hermano” ​(Meseguer, 1988: 129). 
La mayoría de las manifestaciones de sexismo sintáctico residen en asociar ciertos            
estereotipos a la mujer y otros al hombre, como por ejemplo mujer-belleza, hombre-fuerza.             
La cultura heredada nos ha transmitido estos prototipos que se han plasmado en el lenguaje.               
Estas asociaciones pudieron tener sentido en culturas anteriores, pero hoy en día es             
reduccionista y falso agrupar comportamientos por sexos.  
No obstante, en el DRAE podemos encontrar definiciones como las siguientes: 
 
 ​sexo​ débil: ​1. ​m.​ ​Conjunto​ ​de​ ​las​ ​mujeres 
sexo​ fuerte: ​1. ​m.​ Conjunto de los varones 
 
Una forma característica de sexismo sintáctico es el salto semántico, propio del            
androcentrismo. Este fenómeno se produce cuando se emplea una palabra en género            
masculino en su sentido genérico y se construye sobre esa palabra una frase para hacer               
referencia a uno y otro sexo, y luego se vuelve a utilizar esa palabra en masculino con su                  
significado exclusivamente referido al hombre. 
Este androcentrismo se centra de forma única en el punto de vista masculino. Para              
vislumbrar esta visión del mundo basta en pensar cómo se nos ha contado la historia. Teresa                
Moure (2012) recoge alguno de estos ejemplos, como la famosa frase “​Este es un pequeño               
paso para un hombre, pero un gran paso para la humanidad”, ​donde se excluye a la mitad                 
de los miembros de la especie. Esto no sucedería si se hubiese dicho “un pequeño paso para                 
el ser humano”. Continuando con los ejemplos de esta autora, si recurres a un libro, leerás la                 
historia de los romanos, de los griegos, de los vikingos, y no es casualidad que al leer eso se                   
evoquen en nuestras mentes imágenes masculinas. De la misma manera, cuando hablamos de             
la teoría de la evolución vemos siempre a un simio que se va colocando paulatinamente en                
posición erecta hasta culminar en un varón, obviando la evolución genética de las mujeres.  
Chimamanda Ngozi Adichi habla menciona las consecuencias de este fenómeno en           
una famosa conferencia llamada ​El peligro de la historia única (2009) “Me gustaría terminar              
con este pensamiento: cuando rechazamos la historia única, cuando nos damos cuenta de que              
nunca hay una sola historia sobre ningún lugar, recuperamos una suerte de paraíso”.  1
Es entonces, a medida que se desvela este fenómeno de ocultación, que va naciendo la               
necesidad, cada vez más urgente en las artes y los movimientos sociales contemporáneos, de              
recuperar la historia de las mujeres, olvidadas y ocultadas por unos usos lingüísticos que solo               






Como se ha señalado en este apartado, el sexismo lingüístico se manifiesta de varias              
formas. No obstante, en nuestro trabajo prestaremos especial atención al uso del masculino             
genérico, por ser un uso del masculino como representación de toda la humanidad.  
1.2. Aproximación histórica 
La lengua, de forma natural, introduce neologismos que reflejan una realidad           
cambiante. El uso que los y las hablantes hacemos de la lengua permite, precisamente, que se                
transforme. Sin embargo, este progreso no se da tan rápido como lo están siendo los               
acontecimientos y la sociedad seguirá siendo machista si el lenguaje lo es.  
En España, el sexismo lingüístico se ha podido estudiar gracias al feminismo. Para             
intentar llegar a esa feminización en la lengua, antes hubo que describir esa discriminación en               
la sociedad que se veía reflejada en la lengua.  
Ante esto, y como señalan Alcántara Sacristán y Gómez García de Sola (1999: 318)              
cabe plantearse por qué se aceptan mejor los datos sobre discriminación social o histórica que               
aquellos que apuntan a una discriminación en el ámbito lingüístico, lo cual subraya (y              
denuncia) que el cambio en la lengua es mucho más lento y dificultoso debido a las                
reticencias de quien la habla. Meseguer (1999:23) señala cuatro etapas por las que pasó el               
estudio del sexismo lingüístico en España: 
1. Una primera etapa que perdura hasta mediados de los años 70 en donde los y las                
hablantes no son conscientes de que existe el sexismo lingüístico. Si no se detecta, no               
se puede hablar de la feminización del lenguaje. 
2. En la década de los años 80 comienza la toma de conciencia sobre este problema y la                 
difusión de conceptos como el de sexismo lingüístico. 
3. En la tercera etapa se procura combatir el sexismo lingüístico con medidas que guíen              
hacia una sociedad en igualdad. 
4. La cuarta etapa corresponde con la actualidad, donde existen dos bandos opuestos: las             
personas que defienden la feminización del lenguaje, y las que se oponen a estos              
cambios. Cabe señalar que han pasado dieciocho años desde que García Meseguer            
hacía esta distinción. En los últimos tiempos, el movimiento feminista ha seguido            
luchando por la igualdad en el lenguaje, aunque los cambios no llegan exentos de              
polémicas, como veremos en los siguientes puntos.  
 
Para profundizar un poco más en esta diferenciación de etapas, debemos remontarnos            
a épocas anteriores donde autoras como Mercedes Bengoechea (2012) o, incluso mucho            
antes, Agnes Callamard (1998) sostenían que en las lenguas románicas durante la Edad             
Media el masculino no era suficiente para dirigirse a hombres y mujeres. Así en los discursos                
de las plazas públicas se decían formulas como “tuit et toutes” (todos y todas). Además,               
según recoge Agnes Callamard, en el siglo XII se decía ​alcaldesa y fórmulas como ​señoras y                
señores​ o ​amigos y amigas​ ya estaban en el ​Poema de Mio Cid​ en el siglo XII: 
 
Myo Çid Roy Diaz por Burgos entroue, en sue conpaña sessaenta pendones; exien lo ueer mugieres e                 
uarones, burgeses e burgesas por las finiestras sone, plorando de los oios, tanto auyen              
el dolore. De las sus bocas todos dizian una razone: 'Dios, ¡que buen vassallo, si               
ouiesse buen señore!'  
(Poema del Cid, vv.15-20)  
 
En el siglo XV se documentan formas como ​comandanta​, o ​inventora​; en el siglo              
XVI ​cirujana​. A partir del siglo XVI se empezaba a decir ​la infanta​. Sin embargo, todos                
estos avances se vieron detenidos cuando el gramático francés Vaugelas inició un franco             
retroceso al asegurar que la forma femenina debía desaparecer, pues la masculina era más              
noble. 
Y así fue. Así se empezó a narrar una historia cuyos únicos protagonistas eran ellos.               
Como sostiene la escritora chilena Marcela Serrano “el día que el hombre se apoderó del               
lenguaje, se apoderó de la historia y de la vida.” 
El español, obviamente, no es una excepción. En 1789, la llamada ​Declaración de los              
Derechos del hombre y del ciudadano​, invisibilizaba con su título a las mujeres. Un par de                
años más tarde, en 1791, Olympe de Gouges trató de publicar la ​Declaración de los Derechos                
de la Mujer y la Ciudadana pero antes fue guillotinada. En esta línea, Thomas Jefferson               
apelaba a la igualdad en 1776 o Elizabeth Cady Stanton, al afirmar la igualdad entre hombres                
y mujeres en 1848, era tachada de feminista radical. 
Unos años antes, y ya en nuestro país, Concepción Arenal en 1841 con veintiún años               
tuvo que disfrazarse de hombre para poder entrar en la Universidad.  
Hasta los años cincuenta, las versiones femeninas de muchos nombres de cargos se             
referían exclusivamente a las esposas de los varones que ocupaban dichos puestos: así, la              
Regenta era la ‘esposa del Regente’, la jueza era ‘la esposa del juez’, y la generala era ‘la                  
esposa del general’. Villagómez (2005:23) sostiene que no fue hasta la Segunda Guerra             
Mundial cuando las sociedades europeas dejaron de organizarse según el “modelo de            
preceptor de renta masculino”; división que separaba a los hombres y a las mujeres según las                
funciones que desempeñaban: ellos las actividades sociales y económicas fuera del hogar,            
ellas las tareas matrimoniales y domésticas. Esta visión en España era difícil de superar              
debido al régimen dictatorial de Francisco Franco (1936-1975) que prohibía al sexo femenino             
las tareas extra domésticas y difundía la visión del “ángel del hogar”. 
Tres décadas después, con la irrupción de las mujeres en el ámbito laboral, los              
términos referidos a profesiones se reanalizan primero como sustantivos ambiguos (comunes           
o de doble género) y más tarde en los años 80 se habían generalizado ya las formas el/la juez,                   
el/la médico. No fue hasta 1984 cuando la Real Academia Española (en adelante RAE) dio la                
posibilidad de usar un femenino como ​ministra​. Pero existen todavía grandes dificultades            
para normalizar formaciones de apariencia flexiva como ​la jueza​ o ​la médica​. 
En este sentido, debe analizarse el papel de la RAE. En sus inicios su estructura era                
masculina de forma aplanadoramente mayoritaria. La institución se fundó en 1713 y no fue              
hasta trescientos años más tarde que se incorporó la primera mujer, en 1977: Carmen Conde,               
al fallecer el académico Miguel Mihura y quedar su silla vacía. Pero antes que ella, lo habían                 
intentado otras mujeres como Emilia Pardo Bazán (rechaza hasta tres veces), Gertrudis            
Gómez de Avellaneda, Concepción Arenal o María Moliner y Carmen Laforet años más             
tarde. Actualmente está formada por ocho académicas y cuarenta y cuatro académicos, de             
manera que la desigualdad es todavía notable. Aunque las acusaciones de misoginia para la              
RAE han sido frecuentes en la prensa, sus directores (en particular Dámaso Alonso que              
ejercía el cargo en un momento de grandes convulsiones sociales) han negado cualquier             
posicionamiento contrario a las mujeres de manera reiterada.  
La ausencia femenina en la Academia puede explicar el sexismo en la lengua             
española. La RAE sigue sin avanzar en temas tan importantes como la difusión de fórmulas               
no sexistas, se niega a añadir palabras necesarias o a modificar definiciones propias de              
culturas anteriores e incluso de eliminar acepciones discriminatorias. Y la polémica todavía            
crece cuando sus miembros firman alegatos en defensa del uso del masculino genérico. La              
idea básica que se propugna es la de considerar el masculino plural extensible a ambos               
géneros; en ese masculino omnicomprensivo deben sentirse reconocidas las mujeres. La           
polémica sobre los usos sexistas se vio reavivada en 2012, cuando el pleno de la RAE                
subscribió un artículo titulado ​Sexismo lingüístico y visibilidad de la mujer y firmado por              2
Ignacio Bosque donde se analizan, con críticas no muy favorecedoras, nueve guías de             
lenguaje no sexista para después instar a no feminizar el lenguaje, argumentando que estos              
cuidados son innecesarios.  
Pocos días después de la publicación de este informe, María Carmen Horno Chéliz,             
Silvia Gumiel Molina, Luisa Mari y Antonio Fábregas, doctoras y doctor en diferentes             
universidades, publicaron otro informe titulado ​Acerca de la discriminación de la mujer y de              
los lingüistas en la sociedad: manifiesto de apoyo a D. Ignacio Bosque, ​donde defienden de               
forma rotunda que la gramática no puede ser sexista, afirmando que los prejuicios en el léxico                
son el reflejo de la sociedad y que la ausencia de formas en femenino para determinadas                
profesiones se explican por la ausencia en el pasado y escasez en el presente de mujeres que                 
desarrollen ese oficio. Además, afirman que el español solo tiene un género, el femenino, “ya               
que la forma que la tradición ha clasificado como masculina en realidad es la ausencia de                
género” (Manifiesto op.cit: 3.3.1). 
Otro caso polémico más reciente se produjo principios de junio de 2018, cuando una              
empresa de aceites de Córdoba se negó a pagar los salarios atrasados a sus trabajadoras, pero                
sí pagó a los trabajadores. Esta empresa se amparó en el hecho de que en su convenio no                  
figuraba que debían de pagar a ​las trabajadoras​. Debían hacerlo solamente a ​los trabajadores              
en masculino plural, lo que, en opinión de los dirigentes de la empresa, en ningún caso estaba                 
referido a mujeres. El incidente era curioso porque la interpretación socialmente más            
transformadora, es decir, la lectura feminista que, probablemente de manera insidiosa, se            
estaba haciendo acababa perjudicando (y no beneficiando) a las trabajadoras La RAE            
intervino en el debate a través de su red social Twitter y, después de un intenso debate, fue                  
escrito en su cuenta: “quizá la insistencia en afirmar que el masculino genérico invisibiliza a               
la mujer traiga consigo estas lamentables confusiones”. 
2.- ​Publicado el 01/03/2012 en el Boletín de Información Lingüística de la RAE (BILRAE, publ. académica en                 
línea): 
http://www.rae.es/rae/gestores/gespub000040.nsf/(voanexos)/arch50C5BAE6B25C8BC8C12579B600755DB9/
$FI LE/Sexismo_linguistico_y_visibilidad_de_la_mujer.pdf y tres días más tarde en El País.  
 
Profundizaremos en la feminización de los oficios en el último apartado del trabajo.             
Pero a modo de introducción y respecto a la polémica formada en este caso, hay personas                
partidarias de la feminización de las profesiones para conducir a una sociedad igualitaria y              
otras que opinan que, si cambia la sociedad, se solucionará la discriminación causada por el               
lenguaje.  
  
2. Cuestión de género 
Las investigaciones sobre el sexismo lingüístico giran en torno al género gramatical y             
al género biológico. Ya István Fodor (1959) realizaba un estudio sobre el origen del género y                
señala el debate que había existido entre filósofos y gramáticos latinos y griegos sobre esta               
cuestión. Sin embargo, la controversia es todavía patente hoy en día. El problema no se               
plantea porque el español posea los géneros de masculino y femenino, sino por la forma               
incorrecta en la que se asocia sexo y género. 
Autores y autoras como García Meseguer (1994), Hoyos Ragel (2001) y Márquez            
(2013) afirman que el sexismo lingüístico surge de la confusión por no saber distinguir el               
género gramatical del biológico o también llamado género natural. Género gramatical y sexo             
son dos conceptos discutidos en diferentes ámbitos de conocimiento. En este punto            
trataremos el diferente modo de entender estos dos términos, concretamente desde el punto de              
vista lingüístico y social. 
Algunos autores como Bopp, Grimm, Paul Henning, G. H. Müller, Specht o de la              
Grasserie han venido sosteniendo que el género gramatical refleja el sexo (teoría de la              
personificación) y este último autor afirma que el sexo es uno de los criterios asociados con el                 
género, junto con la animalidad, la racionalidad, la humanidad y la dureza/debilidad.            
Asimismo, Grimm, otro de los autores citados, definía el género gramatical como “ “una              
extensión del género natural a todos y cada objeto, lo que originó en la fantasía de la lengua                  
humana” (en Janssen-Jurreit, 1982:292) .  
Los gramáticos clásicos también se pronunciaron sobre el particular. El propio           
Antonio de Nebrija afirmaba que “género en el nombre es aquello de por qué el macho se                 
distingue de la hembra y el neutro de entrambos” (de Nebrija, 1980 [1942]). 
Sin embargo, autores más recientes, como los ya citados en el capítulo anterior García              
Meseguer (1994) o Díaz Rojo (2000), defienden, en la línea de Martinete, un género              
gramatical sin valor semántico. El género no sería el sexo. En palabras de Wandersleben              
(1979: 32): 
 
That the formal gender in our Indo-European language for thousands of years was not              
connected with the idea of the masculine or feminine, is shown by quite unmistakable              
evidence. 
 
En el ámbito lingüístico el DRAE denomina género gramatical como:  
 
<<género​. (Del lat. genus, genĕris). 
7. m. Gram. Clase a la que pertenece un nombre sustantivo o un pronombre               
por el hecho de concertar con él una forma y, generalmente solo una, de la flexión del                 
adjetivo y del pronombre. En las lenguas indoeuropeas estas formas son tres en             
determinados adjetivos y pronombres: masculina, femenina y neutra. 
 ~ femenino.  
1. m. Gram. En los nombres y en algunos pronombres, rasgo inherente de las              
voces que designan personas del sexo femenino, algunos animales hembra y,           
convencionalmente, seres inanimados. 
2. m. Gram. En algunos adjetivos, determinantes y otras clases de palabras,             
rasgo gramatical de concordancia con los sustantivos de género femenino. 
 ~ masculino. 
1. m. Gram. En los nombres y en algunos pronombres, rasgo inherente de las               
voces que designan personas del sexo masculino, algunos animales macho y,           
convencionalmente, seres inanimados. 
2. m. Gram. En algunos adjetivos, determinantes y otras clases de palabras,             
rasgo gramatical de concordancia con los sustantivos de género masculino.  
~ neutro. 
1. m. Gram. En algunas lenguas indoeuropeas, el de los sustantivos no             
clasificados como masculinos ni femeninos y el de los pronombres que los            
representan o que designan conjuntos sin noción de persona. En español no existen             
sustantivos neutros, ni hay formas neutras especiales en la flexión del adjetivo; solo el              
artículo, el pronombre personal de tercera persona, los demostrativos y algunos otros            
pronombres tienen formas neutras diferenciadas en singular.>> 
 
Por su parte, el sexo biológico es el género natural y distingue a los machos de las                 
hembras. El género gramatical y el sexo biológico pueden coincidir, pero no tiene que darse               
obligatoriamente esta concurrencia. Conviene incidir en que existen numerosas opiniones          
acerca de la separación lingüística del género gramatical o lingüístico y el sexo biológico. El               
problema no está tanto en el hecho de que la lengua posea géneros femenino o masculino ni                 
de que existan elementos lingüísticos que designen por separado a hombres y a mujeres. El               
problema reside en atribuirle el valor genérico al género masculino. En un segundo sentido, la               
creación del género femenino a partir del masculino crearía una relación de dependencia.  
Para comprender esta cuestión, debemos remontarnos a los orígenes de nuestra           
lengua, que procede del latín, y esta, a su vez, del indoeuropeo. Esta última lengua “contaba                
con un género que poseía tres formas: una para designar lo inanimado, otra para enunciar a                
los seres animados hembras y la tercera para referirse a los seres animados machos” (Calero               
Fernández, 1999:89). Se distinguía lo que se movía de lo que no se movía, y lo que era                  
macho o hembra. Respecto a esto, Calero Fernández explica lo siguiente: 
 
Sin embargo, en estas lenguas –y en las que han derivado de ellas (así el español del latín)- ya no                    
existe esa delimitación semántica tan clara, y encontramos nombres de machos que son             
femeninos (su santidad), nombres de hembras que son masculinos (marimacho), y nombres de             
especies –por lo tanto genéricos de ambos sexos- sólo en masculino (individuo, cocodrilo,             
halcón, jabalí) o sólo en femenino (persona, lagartija, jirafa, mosca), nombres de objetos, en              
fin, que no están en un género distinto al de los machos o al de las hembras (casa, mesa,                   
cajón, armario); incluso ha llegado a desaparecer este último género, el neutro, en la              
simplificación a la que suelen tender los sistemas lingüísticos en su proceso evolutivo, como              
en el caso de la lengua española (1999: 90).  
 
Además, esta autora recalca que la importancia de la comprensión del género            
gramatical viene dada porque en la lengua “incide directamente en la designación del sexo”              
(Calero Fernández, 1999:87). Aunque como veremos a continuación, gracias a la teoría            
queer​, hablar de sexo en este aspecto de la lengua es otra cuestión difícil. 
Es interesante respecto a esta diferenciación entre los sustantivos animados, saber           
cuándo el sexo del referente coincide con el gramatical. Lo explicaremos a través de la               
clasificación elaborada por Azofra (2010) que organiza los sustantivos animados de diferente            
manera: 
✔ Sustantivos con marcas morfológicas: estos sustantivos tienen una flexión por          
género. Los que terminan en -o son, de forma general, masculinos y los que              
terminan en -a, femeninos. Además, hay una tendencia general que relaciona           
las terminaciones en -o del género masculino con el hombre, y las            
terminaciones en -a del género femenino con la mujer.  
 
✔ Sustantivos con marcas sintácticas: estos sustantivos carecen de morfemas         
flexivos de género. Su género viene dado por procedimientos sintácticos como           
la concordancia entre el sustantivo, el artículo o el adjetivo. Para Meseguer            
(1994:115-116) esta es la denominada “marca de sexo”. 
 
 
✔ Epicenos: los sustantivos epicenos hacen referencia a seres animados de          
ambos géneros de forma única. Pueden ser masculinos o femeninos pero su            





A lo largo de las décadas han surgido varios movimientos feministas que se han              
encargado de luchar por la igualdad en todos los ámbitos, incluido el lenguaje. Como el               
término feminismo tiende a incorporar acepciones variadas, con su correspondiente carga           
ideológica, seguimos en este punto a Deborah Cameron (1992: 4):  
 
A nivel político, el feminismo es un movimiento para la humanidad plena de las mujeres… como un                 
enfoque intelectual, el feminismo tiene como objetivo entender cómo las relaciones actuales            
entre las mujeres y los hombres se construyen- y pensamos que son construidas, más que               
natural- y a la luz de este entendimiento, cómo se pueden cambiar. 
 
El punto de inflexión para el feminismo se dio a partir de la Ilustración. Es en esta                 
época cuando Mary Wollstonecraft escribe ​Vindicación de los derechos de la mujer​, el             
primer clásico de filosofía feminista. A finales del siglo XIX y principios del XX comienza la                
llamada primera ola del feminismo. Surge en Estados Unidos e Inglaterra el movimiento             
sufragista. Valcárcel (2001) lo explica como sigue: 
 
Las protestas contra este nuevo orden fueron escasas y provinieron de individualidades disonantes.             
Sin formación y sin poder, pocas mujeres podían pretender abanderar la defensa política o              
moral de su sexo (…).  
(…) 1848 fue un año de agitaciones y manifiestos. (…) En 1848, setenta mujeres y treinta varones de                  
diversos movimientos y asociaciones políticas de talante liberal, se reunieron en el hall de              
Seneca y firmaron lo que llamaron con el nombre de "Declaración de Sentimientos". 
 
Con esta declaración, llamada ​Declaración de Séneca Falls​, y el discurso           
pronunciado por Elisabeth empezaba el movimiento sufragista, aunque en la mayoría de los             
países de Europa y América no se lograría el reconocimiento de este derecho fundamental              
hasta después de la Segunda Guerra Mundial (Alario Trigueros, 2008: 27).  
A partir de la primera mitad del siglo XX las aportaciones teóricas del feminismo se               
diversifican, de manera que podemos encontrar pensadoras feministas comunistas, como          
Alexandra Kollontai o creadoras con filiación particular, como la emblemática Virginia           
Woolf que reclama para las mujeres algo más que derechos legales o una determinada              
situación económica. Para ella se trataría de tener la autonomía e independencia necesarias,             
como se demuestra en su exitoso símil de la habitación propia. 
Entre los años 1960 y 1970 se produce la segunda ola del movimiento feminista,              
orientada a conseguir la igualdad efectiva entre ambos sexos. Pero fue en 1964 cuando para               
autoras como la ya citada Amelia Valcárcel empezó el movimiento feminista de los setenta              
con la publicación de ​La mística de la feminidad ​de Betty Friedan.  
Las primeras feministas de los setenta realizaron un ágil diagnóstico: a pesar de todos              
los esfuerzos, el orden patriarcal se mantenía incólume. "Patriarcado" fue el término elegido             
para significar el orden social, moral y político que mantenía y perpetuaba la jerarquía              
masculina. Un orden social, económico, ideológico que se autorreproducía por sus propias            
prácticas de apoyo con independencia de los derechos recientemente adquiridos. (Valcárcel,           
2001: 23). En esta etapa, el feminismo entró en el arte, donde a nivel internacional no paran                 
de sucederse acciones reivindicativas de toda índole. Artistas como Ana Mendieta, Louise            
Bourgeois, Judy Chicago, Carolee Schneemann o Kate Millet trataron la situación laboral de             
las mujeres, el cuerpo de las mujeres, maternidad, la sexualidad o la violación.  
La escritora Rebecca Walker declara la ‘tercera ola’ del feminismo a partir de la              
década de los 90 y la ‘cuarta ola’ irrumpe sobre el año 2008 como resultado de la difusión de                   
las tecnologías de la comunicación. 
Sin embargo, pese a todos los logros alcanzados, el concepto de feminismo se             
enfrenta hoy en día a una controversia que se plasma en la variedad de estereotipos y las                 
definiciones que se le atribuyen. Las diferentes opiniones que surgen en torno a este              





There are so many stereotypes about feminism, and so many different definitions of it, that what                
feminism actually is gets insanely confusing- even for women who have been            
working on women’s issues for years (...) The horrors that feminism is supposedly             
responsible for range from silly contradictions to plainly ludicrous examples. In           
recent articles, feminism has been blamed for promoting promiscuity; 4 promoting           
man-hating; the torture at Abu Ghraib; ruining “the family”; the feminization of men;             
the “failures” of Amnesty International; and even unfairness to Michael Jackson; 5 …             
My all-time favourite accusation: Feminism is responsible for an increase in the            
number of women criminals. … Wendy Wright of Concerned Women for America- a             
conservative anti-feminist organization- is quoted in a 2005 article, “Rising Crime           
Amongst Women Linked to Feminist Agenda,” as saying its pesky feminists who are             
to blame for the increase of women in prison. 
 
Uno de los dominios en que el feminismo ha tratado de conseguir la igualdad es en la                 
lengua, tema que nos atañe en este trabajo. El análisis riguroso del discurso y sus usos es, en                  
opinión de las versiones lingüísticas más comprometidas a este respecto, una de las formas de               
evitar la discriminación femenina, ya que es en el lenguaje donde se manifiestan y transmiten               
los valores sociales. Pauwels ​(2003:551) ​señala los intentos feministas para erradicar la            
desigualdad del género en Europa porque este movimiento de depuración, iniciado en la             
lengua inglesa puede notarse, con ligeras diferencias temporales, en el análisis feminista del             
español: 
 
It was the linguistic activism associated with the women's movement starting in the 1970s that posed the first                  
major female challenge to male dominance in language regulation and planning. Women of all walks of                
life started to expose the biased portrayal of the sexes in language use and demonstrated that this                 
portrayal was particularly discriminatory and damaging to women. Furthermore, their activities           
targeted the uncovering of the gendered nature of many linguistic rules and norms. For example,               
Bodine's […] showed that sex-indefinite he gained its dominant status as generic pronoun as a result of                 
male regulation. Baron's […] exposes androcentric practices. Another powerful expression of language            
regulation is the dictionary. Scholars such as Kramarae (1992), Pusch (1984), and Yaguello (1978)              
revealed sexism in lexicographic practices, especially in older versions of dictionaries of English,             
German, and French: the works of the "best" male authors were a major source for dictionary                
definitions of words. Female authors or women-oriented publications (especially women's magazines)           
were seldom included in the source material. These exposures of bias cast women in the role of critical                  
commentators on "men's rules." Some women reacted to the bias by becoming norm-breakers who              
subverted established norms and rules: examples include the use of she as sex-indefinite pronoun, and               
in German, the introduction of the word Herrlein (literally, little man) for a single man to match the                  
existing Fraulein (literally, little woman – Miss.  
2.2. Teoría Queer 
“[...] lo queer –en el terreno del lenguaje– no se localiza en una identidad sexual específica o en un                   
código lingüístico acotado, sino, por ejemplo, en la coocurrencia, en un mismo fragmento de              
discurso, de formas y registros verbales lingüística y socialmente incoherentes, […]” (Burgos            
y Aliaga, 2002:77) 
 
La teoría Queer se atribuye a Michel Foucault (1926-1984), sin embargo, existen            
otros teóricos a los que se les relaciona con la base conceptual de dicha teoría como Jacques                 
Derrida, Jacques Lacan, Judith Butler, Eve Kosofsky Sedgwick y David Halperin. Asimismo,            
el término ‘Queer’ se le atribuye por primera vez a Teresa de Lauretis asociado a la                
homofobia y los prejuicios que menospreciaban a los homosexuales. Resulta un tanto            
complicado definir una de las teorías más ricas del pensamiento contemporáneo, con sus             
múltiples variantes y aplicaciones en los entornos humanísticos, científicos y artísticos.           
Annamarie Jagose (1996: s.p.) señalaba algunas de las claves, como su raigambre alejada de              
“lo natural”:  
 
Broadly speaking, queer describes those gestures or analytical models which dramatise incoherencies            
in the allegedly stable relations between chromosomal sex, gender and sexual desire.            
Resisting that model of stability--which claims heterosexuality as its origin, when it is more              
properly its effect--queer focuses on mismatches between sex, gender and desire.           
Institutionally, queer has been associated most prominently with lesbian and gay subjects, but             
its analytic framework also includes such topics as cross-dressing, hermaphroditism, gender           
ambiguity and gender-corrective surgery. Whether as transvestite performance or academic          
deconstruction, queer locates and exploits the incoherencies in those three terms which            
stabilise heterosexuality. Demonstrating the impossibility of any 'natural' sexuality, it calls           
into question even such apparently unproblematic terms as 'man' and 'woman'.  
 
La teoría Queer pretende deshacer todo lo señalado en el apartado anterior; pretende             
romper las construcciones sociales de género y el binarismo tradicional “hay tantos géneros             
como individu@s y ni siquiera cada sujeto tiene que permanecer instalado en esas celdas toda               
su vida, personas cambian”, (Moure, 2012: 25) negando la afirmación “si no es vaca es               
buey”, hay más opciones que ser vaca o ser buey, al igual que no todo es blanco o negro. Hay                    
personas que no se sienten cómodas en los roles de hombre o mujer. Siguiendo a Teresa                
Moure (2012) “​Queer ​parte del hibridismo para reclamar que somos seres cambiantes, en             
perpetua mutación. Si nada es estable, el género no puede seguir describiéndose como algo              
esencial, ahistórico y transcultural. De ahí parece extraerse que incluso los fundamentos del             
feminismo podrían estar derrunbándose.” La siguiente cita trata de ilustrar el objetivo de la              
teoría: 
 
In the sense that Butler outlines the queer project--that is, to the extent that she argues there can't be                   
one--queer may be thought of as activating an identity politics so attuned to the constraining               
effects of naming, of delineating a foundational category which precedes and underwrites            
political intervention, that it may better be understood as promoting a non-identity--or even             
anti-identity— politics. (Jagose, 1996, s.p.)  
 
Queer rechaza la mención constante al género o sexo de las personas ya que no es                
algo estable. 
Cabe preguntarse, en ente punto, si la eliminación de las distinciones sexuales            
acabaría con el sexismo y si la eliminación de los matices sexuales y genéricos en la lengua                 
acabaría con el sexismo lingüístico.  
  
 
3. Depuración del lenguaje 
 
La depuración del lenguaje ha consistido en una de las prácticas más comunes del              
feminismo en los últimos treinta años. Ponía de manifiesto la invisibilidad de lo femenino por               
parte de las estructuras gramaticales y la insatisfacción de las mujeres. Las pioneras en la               
práctica de la depuración del lenguaje fueron, en palabras de Teresa Moure (2012:11)             
“educadoras, escritoras, mujeres de la política o abogadas que coincidían en acusar al sistema              
de valores dominante, de naturaleza patriarcal, de un proceso sistemático de discriminación            
por cuestión de género”. Según ella, no se trataba solo de que la sociedad fuese sexista; se                 
revelaban contra el sistema de creación de femeninos por el simple mecanismo de quitar -o y                
poner -a. Y Moure señala en este sentido que, treinta años después de que el feminismo se                 
organizase como movimiento activo en nuestro entorno, cabe preguntarse por qué no se             
alcanza una posición transformadora en el lenguaje. Porque, en su opinión, quizás todos los              
logros alcanzados como la mejoría en la consideración laboral, social, las libertades sexuales,             
etc., puedan resultar en fracaso si no se produce también la revuelta lingüística. 
Si dejamos atrás prácticas como la sangría para bajar la fiebre o la esclavitud para               
tener una mano de obra barata, podemos dejar atrás valores lingüísticos con los que no               
estemos de acuerdo. 
 
3.1. Prescriptivismo  
Podemos describir la prescripción como la “imposition of norms of usage by            
authority” (Milroy y Milroy 1985: 2), basada por lo tanto en ideologías, no en un análisis de                 
la estructura de la lengua. El prescriptivismo crea unas etiquetas lingüísticas sobre el uso              
correcto o incorrecto de la lengua según se establezca en los manuales.  
Se relaciona con manuales e instituciones ya que el propósito de la RAE es “velar por                
que los cambios que experimente la lengua española en su constante adaptación a las              




Las normas establecidas por diccionarios, gramáticas, editoriales, etc., son más “prescriptivas” que            
“descriptivas”, es decir, su intención es decirle a la gente qué debe hacer y no               
describir qué es lo que de hecho hace, de forma semejante a como los libros de                
buenos modales enseñan a la gente que no es de buena educación pelar una naranja               
con las manos o ponerse la servilleta a modo de babero. (Romaine, 1994:109). 
 
Sin embargo, está muy arraigado en la sociedad y a menudo se hacen juicios de valor sobre                 
determinadas formas de una lengua que juzgamos como adecuadas o inadecuadas. Además,            
los medios de comunicación contribuyen también a esta difusión, ridiculizando determinadas           
prácticas lingüísticas por huir de lo que ha sido la norma históricamente. 
El prescriptivismo impone unas reglas que excluyen todo uso que no esté dentro de la               
norma. Ante esto, Calero Fernández (1990:80) señala que la norma ha sido creada por              
agentes masculinos. En este sentido, Alcántara Sacristán y Gómez García de Sola (1999:             
318) señalan que: 
 
Los usos que busquen la visibilización de la mujer en la lengua son “una extravagancia” para los                 
hablantes, incluidas las mujeres, que “no sólo están acostumbradas a ello, sino que lo han               
aceptado” pues la norma es algo que se aprende desde pequeños y en la que se ha incidido a                   
su aprendizaje y mantenimiento por parte de los agentes sociales”.  
 
Contra esto, diferentes autoras, autores y movimientos sociales han contribuido a la            
que Deborah Cameron llama ​higiene verbal ​para crear, entre otras cosas, una lengua inclusiva              
que abandone todo tipo de usos sexistas. A pesar de esto, la higiene verbal cuenta con                
numerosos detractores que ven este movimiento como “an impulse to mastery over lenguaje”             
(Cameron, 1995:18).  
Para el español observamos la aparición de un conjunto de propuestas que promueven             
una imaginería más plural e intentan evitar cualquier discriminación resultante de usos            
defectuosos, anticuados o ultrajantes. 
3.2. Nuevas prácticas 
Entre las propuestas más demandadas para luchar contra el sexismo en la lengua se              
encuentra la sustitución del morfema del masculino genérico por la terminación en -es:             
alumnes​, cuando nos dirigimos a un grupo formado por hombres y mujeres. Es una opción               
relativamente marginal, vinculada a grupos reducidos y muy beligerantes. 
Otra alternativa es el uso de un signo conocido a partir de la informática, la arroba, @,                 
para neutralizar los masculinos plurales. Así, en lugar de ​los alumnos para referirnos a un               
colectivo formado por hombres y mujeres, escribiríamos l@s alumn@s. Este signo,           
supuestamente capaz de englobar de ambos sexos, es bastante polémico porque el            
movimiento feminista ha luchado tanto por la expresión del femenino que lo contempla como              
una concesión. Las propuestas que lo defienden (Moure 2012) encuentran como ventaja que             
no tenga apoyo fónico: al no corresponder con un fonema determinado, las personas la hablar               
pueden elegir el uso que van a hacer, pueden fluctuar y negociar. Es, en este sentido, la grafía                  
más próxima a la teoría ​queer​. El Diccionario Panhispánico de Dudas (DPD) afirma lo              
siguiente respecto al uso de la arroba para el género: 
 
Para evitar las engorrosas repeticiones a que da lugar la reciente e innecesaria costumbre de hacer                
siempre explícita la alusión a los dos sexos (los niños y las niñas, los ciudadanos y                
ciudadanas, etc., ha comenzado a usarse en carteles y circulares el símbolo de la              
arroba (@) como recurso gráfico para integrar en una sola palabra las formas             
masculina y femenina del sustantivo, ya que este signo parece incluir en su trazo las               
vocales a y o: l@s niñ@s. Debe tenerse en cuenta que la arroba no es un signo                 
lingüístico y, por ello, su uso en estos casos es inadmisible desde el punto de vista                
normativo; a esto se añade la imposibilidad de aplicar esta fórmula integradora en             
muchos casos sin dar lugar a graves inconsistencias, como ocurre en Día del niñ@,              
donde la contracción del solo es válida para el masculino niño. 
 
Sin embargo, la lengua española dispone de recursos para evitar el sexismo lingüístico             
sin caer en estas prácticas rechazadas por la RAE, entre estas prácticas se encuentran algunos               
como: omisión del sujeto, pronombres sin marca de género, desdoblamientos o repeticiones.  
Por eso no podemos decir que el sexismo lingüístico radica en la lengua como              
sistema, sino en los usos consolidados en la sociedad.  
Pero sin duda, una de las estrategias más extendidas desde los años 70 para la lucha                
por la igualdad en el lenguaje, han sido las guías de lenguaje no sexista, que cuentan, por lo                  
general, con una estructura comparativa entre las formas sexistas y las formas no sexistas,              
ofreciendo propuestas y alternativas para evitar la discriminación en el lenguaje. 
Moreno Cabrera (2012) defiende estas recomendaciones sobre el uso de la lengua y se              
posiciona en contra del ​Manifiesto ​y ​Sexismo lingüístico y visibilidad de la mujer ​que critican               
las guías del lenguaje no sexista como si fueran gramáticas descriptivas: 
La competencia estrictamente lingüística no es más que uno de los componentes que intervienen en la                
actuación lingüística, en la que confluyen muchos aspectos de tipo individual y social, entre              
los que están cómo sienten y ven su propia lengua quienes la hablan o la usan habitualmente                 
(Moreno Cabrera 2012:1)​. 
 
En cuanto al último punto de nuestro trabajo, el uso del lenguaje sexista en los medios                
de comunicación, existen en la actualidad muchas guías apoyadas por instituciones o para el              
uso administrativo. A título de ejemplo, la guía por un lenguaje igualitario en los medios de                
comunicación del ayuntamiento de Sagunto propone los siguiente recursos para el personal            
de los medios de comunicación: 
1. Elaborar modelos y documentos tipos con perspectiva de género 
2. Como norma general, aplicar la “regla de inversión”, es decir, sustituir la palabra de              
un determinado género por el correspondiente por el otro: si la segunda frase es              
ofensiva para uno de los dos sexos o excluye al otro, seguro que la primera también lo                 
es. 
3. No utilizar el genérico masculino como integrador de los dos sexos, porque con esto 
las mujeres continúan siendo invisibles en el lenguaje expreso y simbólico. Hay que 
tener en cuenta que las palabras son un instrumento de poder, y “pesan” por aquello 
que dicen, pero también por lo que omiten o excluyen. 
4. Utilizar las palabras auténticamente neutras más adecuadas. 
5. Usar las oraciones en relativo (quien…) 
6. Utilizar términos epicenos (nombre común que, con un solo género gramatical, 
masculino o femenino, puede designar el masculino o el femenino indistintamente o 
conjuntamente). 
7. Evitar el uso exclusivo del masculino para referirse a oficios, cargos, etc. 
especialmente cuando quien lo realiza es una mujer. 
8. Evitar la utilización del masculino singular y del masculino plural que acompaña a un 
nombre de género común, para denominar presuntamente a un conjunto de mujeres y 
hombres. 
9. Controlar en los textos o discursos el orden de aparición masculina y femenina. 
10. Evitar los problemas de concordancia. 
11. Evitar la subordinación del género femenino. 
 
4. Medios de comunicación 
 
Ocurre que donde mejor se ve y se oye el idioma contemporáneo es en los medios de comunicación.                  
He tomado los medios como fuente fundamental del idioma que se habla. He dicho mil veces                
que el poder del idioma está hoy en los medios de comunicación. (Lázaro Carreter)​. 
 
El propósito de este apartado es la detección de usos sexistas y androcéntricos en la               
redacción periodística, su clasificación y la elaboración de soluciones textuales alternativas.           
La muestra analizada está compuesta por titulares de periódicos digitales recogidos entre el 1              
de marzo de 2019 hasta el 30 de abril de 2019. Se excluyeron las columnas de redacción ya                  
que el interés se centró, no en el discurso periodístico, sino en la redacción de los titulares y                  
cómo el género femenino es representado e identificado.  
Los usos hallados se dividen en dos grandes categorías: masculino genérico y designación de              
cargos y oficios ejercidos por mujeres  
La Ley Orgánica 3/2007, de 22 de marzo, para la igualdad efectiva de mujeres y               
hombres señala que todos los medios de comunicación deberán respetar la igualdad entre             
hombres y mujeres, y evitar cualquier forma de discriminación.  3
3 ​BOE nº 71 de 23 de marzo de 2007 
La principal función del lenguaje es la de ser un medio de comunicación y transmitir               
información, no solo actual, sino también de épocas pasadas. El lenguaje es un reflejo de la                
sociedad y bajo esta premisa hemos trabajado en la parte teórica de nuestro trabajo. 
Para la parte práctica hemos elegido muestras de prensa escrita por lo que esta              
representa como medio de poder y de eventual manipulación de la realidad. Los medios de               
comunicación crean una realidad que afecta a nuestra comprensión y visión del mundo, no              
son meros transmisores de la información; forman opinión. La prensa desempeña un papel             
fundamental a la hora de transmitir la imagen femenina y puede ser el motor del cambio hacia                 
una sociedad igualitaria, sin discriminación de género, al visibilizar a las mujeres en todas las               
esferas de la vida social, política, económica y cultural. El lenguaje rige nuestro pensamiento              
y a través de él no solo transmitimos información, sino también cultura, valores, etc. 
Los estereotipos de género se transmiten a través del lenguaje, de manera que, si              
modificamos nuestro lenguaje, podremos modificar los estereotipos transmitidos en los          
medios de comunicación.  
Es responsabilidad de los medios de comunicación promover un lenguaje inclusivo y            
provocar ese impacto en la ciudadanía. Aunque en el asunto de la comunicación no sexista               
observamos aun pocos avances. 
El tratamiento de la mujer en los medios de comunicación ha sido objeto de              
preocupación y estudio a lo largo del tiempo. Uno de los primeros estudios que trata sobre                
este particular (Fagoaga y Secanella 1987) cuantificó la presencia de la mujer en la presenta               
escrita durante tres meses del año 1983. Este porcentaje no llegaba al 8%. 
En la década de los 90 destacan el trabajo Bach et al. (2000) y Bueno Abad (1996)                 
que analizan la forma en la que las mujeres aparecían tratadas en diferentes periódicos. En               
2005 con un estudio de Franquet et al. (2005) se demostró que durante dos semanas en el año                  
2003 la presencia de mujeres en diferentes noticias escritas correspondía a un 17% del total.               
En la actualidad, el Proyecto de Monitoreo Global de Medios (GMMP) es la investigación              
más extensa que existe a nivel mundial sobre el género en los medios. Se realiza cada cinco                 
años y en el último informe (2015) se reveló que solo un 24% de las personas representadas                 
en los medios de comunicación eran mujeres. ​¿Quién figura en las noticias? Proyecto de              
Monitoreo Global de Medios 2015 pretende resaltar las desigualdades de género en los             
medios y propone la inclusión de guías de estilo con un apartado sobre el uso del lenguaje no                  
sexista. 
 
4.1. Feminización de cargos y oficios 
En cuanto a la feminización de los oficios, las ocupaciones en la esfera pública han               
estado ligadas durante siglos a los hombres. No es de extrañar entonces que el léxico que las                 
designa sea en masculino. La asociación de género-sexo ha supuesto que, con la             
incorporación de las mujeres al mundo laboral, se hayan creado los femeninos de profesiones              
que solo existían en masculino. La reciente feminización de las profesiones ha conllevado la              
visibilización de las mujeres en puestos de trabajo y cargos tradicionalmente masculinos.            
Para la mayoría de las profesiones, el femenino quedaba relegado para designar a la esposa               
del profesional. Esta designación todavía perdura para muchos oficios en el DRAE en su              
vigesimotercera edición publicada en el año 2014, aunque con una marca coloquial y en              
desuso. Para hacer referencia a una profesional se utilizaba la forma masculina y se le               
anteponía el artículo en femenino que determinaba el sexo de la profesional. 
La presencia femenina en muchas de las profesiones es muy elevada, si no             
mayoritaria, y lejos de disminuir, continúa aumentando progresivamente, lo que deberá           
tenerse en cuenta para hacer referencia a las profesiones. Si la lengua es un reflejo de la                 
realidad, debe adaptarse a las nuevas realidades. El hecho de que existan dificultades para              
aceptar ​jueza como femenino de ​juez no es “culpa” de la lengua. Más bien, refleja una                
situación social, determinada por dos factores como el peso de la tradición o el hecho de que                 
la profesión siga siendo desempeñada mayoritariamente por hombres. Sin embargo, que           
términos como ​conserja​, a pesar del gran número de mujeres que desarrollan este oficio, no               
sean admitidos por el DRAE nos lleva a pensar que la aceptación por parte de la Academia de                  
los nuevos femeninos para los oficios no está siendo tan sistemática. 
Sin embargo, otra institución como la Fundación BBVA no descarta la feminización,            
y además anima a feminizar las profesiones:  
 
Lo cierto, sin embargo, es que los nombres de los oficios y profesiones responden a los dos                 
géneros (ello no es nuevo: las ediciones contemporáneas del DRAE siempre lo            
han señalado). No solamente se puede, sino que se debe decir (refiriéndose a             
la mujer, claro está): médica, abogada, ingeniera, arquitecta, odontóloga,         
farmacéutica, bióloga, física, psicóloga, zoóloga, química, fisióloga,       
pedagoga, bibliotecaria, filósofa, técnica, consultora, ministra, jueza, música,        
senadora, procuradora, biógrafa, etc., etc. (2007)​. 
 
Si bien es cierto que el DRAE se limita a reflejar hechos de habla, las personas que lo                  
redactan no tienen la culpa de que estos hechos sean sexistas, pero la forma de redactar sí                 
depende de quien lo escribe. Por ejemplo, para la definición de ​favor se recoge entre otras, la                 
siguiente acepción:  
4. m. Expresión de agrado que suelen hacer las damas. 
 
En estos casos, la lengua refleja una cuestión social. Podemos afirmar que el sexismo              
está en el contexto, no en la lengua, aunque la estructura del español y la norma establecida                 
por la RAE impone el masculino como uso genérico.  
No resulta complicado sustituir las definiciones de profesiones transformando ​el que           
por ​persona que​. Más complicada parece la cuestión de sustituir los masculinos genéricos por              
los desdoblamientos del tipo ​alumnos y alumnas o ​trabajadoras y trabajadores​. Para muchas             
personas, tales desdoblamientos son considerados como una mera novedad impuesta por la            
moda reciente. Nada más lejos de esto, como ya explicábamos en el primer punto de este                
trabajo, el poeta medieval ya diferenciaba entre “mugieres e uarones, burgeses e burgesas”             
para narrar la entrada del Cid en Burgos. 
 
A la hora de feminizar o neutralizar los nombres de oficios, Hellinger (1990, 115-116,              
119, 121) sostiene que hay tres criterios para la feminización: 
✔ que la lengua en cuestión disponga del género gramatical (por lo menos el             
masculino y el femenino); 
✔ que la oposición masculino/femenino esté bien arraigada en el sistema          
morfosintáctico por medio de reglas de concordancia; 
✔ que disponga de pautas productivas en femenino para la formación de           
palabras. 
 
En lo concerniente a la feminización de las profesiones, en el ya citado informe              
Sexismo lingüístico y visibilidad de la mujer Bosque no se opone a la formación de formas en                 
femenino como ingeniero-ingeniera, etc., pero añade: 
 
​[…] no parecen admitir estas guías que una profesional de la judicatura pueda elegir entre ser jueza o                   
ser juez, ni que una licenciada en Medicina pueda escoger entre ser llamada médica o médico,                
a pesar de que se ha constatado en múltiples casos que existen preferencias geográficas,              
además de personales, por una u otra denominación. 
 
En nuestro corpus, encontramos un total de 62 ejemplos referidos a cargos de mujeres              
en masculino. En algunos casos por falta de la inexistencia de la designación para ese oficio                
en femenino y en otros casos por la preferencia del autor o autora a emplear el término en                  
masculino. Podemos dividir estos ejemplos en tres bloques:  
✔ Aquellos en los que las denominaciones para femenino y masculino aparecen           
en entradas diferentes en el diccionario.  
✔ Aquellos en los que se definen los dos géneros en la misma entrada donde el               
femenino aparece aceptado en la entrada del masculino seguidos por las letras            
m. y f.  
✔ Y las acepciones que no son aceptadas por la RAE o bien su significado en               
femenino ya designa otras formas.  
 
El caso más reiterativo es el de ‘la juez’ que encontramos hasta en 40 titulares. La                
RAE ha aceptado el término ​jueza y esto se plasma en el diccionario con dos acepciones. La                 
primera como ​1. ​m. y f. Persona que tiene autoridad y potestad para juzgar y sentenciar. Y la                  
sexta acepción se refiere a la relación matrimonial, con la marca coloquial desusada ​6. ​f.               
coloq.​ ​p. us.​ Mujer del ​juez. 
La Asociación de Mujeres Juezas de España (AMJE) presentó en el año 2016 una              
petición ante el Director de la RAE para solicitar la acepción de esta sexta acepción. Además,                
la asociación Fundación BBVA afirma que es preferible el uso de ​la jueza​ y no ​la juez​. 
Siguiendo el mismo patrón, la RAE recoge que la mujer ‘miembro de una corporación              
municipal’ se denomina ​la concejal​ que es, a su vez, ​2. ​f. coloq.​ ​p. us.​ Mujer del ​concejal. 
Hemos encontrado un total de 14 ejemplos de ​la fiscal​. En este caso, la RAE recoge                
que la forma ​fiscala podrá ser utilizada para ​2. ​m. y f. Persona que representa y ejerce el                  
ministerio público en los tribunales. ​7. ​f. coloq.​ ​desus.​ Mujer del ​fiscal. 
El ejemplo de ​la general es especialmente curioso. La RAE recoge ​generala ​como ​3.              
f. ​coloq. ​p. us. Mujer del general. A su vez, el término ​general incluye en su cuarta acepción                  
el femenino ‘la general’ para ​4. ​m. y f. Oficial ​general del Ejército con la graduación de                 
capitán ​general, teniente ​general,general de división o ​general de brigada, y los            
correspondientes en la Armada en los cuerpos distintos del cuerpo ​general. 
Sin embargo, a la hora de referirse a cargos propios de la general o el general no                 
recoge para estos la forma femenina:  
general​ de la artillería 
1. ​m.​ Jefe a cuyo cuidado estaba lo perteneciente a ella. 
general​ de la caballería 
1. ​m. ​general que mandaba en toda ella como jefe superior, teniendo a sus órdenes otros                
generales. 
general​ de la frontera 
1. ​m.​ ​general​ que mandaba como superior en toda ella. 
general​ de las galeras 
1. ​m.​ ​general​ que como jefe o superior mandaba en ellas. 
Femenino que sí se incluye para el cargo de general jefe: 
general​ en jefe 
1. ​m. y f.​ ​general​ que tiene el mando superior de un ejército. 
 
El diccionario de la Real Academia recoge también ​gerenta ​con la siguiente acepción:             
1. ​m. y f.​ ​Persona​ ​que​ ​lleva​ ​la​ ​gestión​ ​administrativa​ ​de​ ​una​ ​empresa​ ​o​ ​institución​. 
Otro de los casos encontrados es el de ​la gerente​. En este caso, la RAE recoge el                 
término de ​gerenta ​limitando además su definición como ​1. ​m. y f. Persona que lleva la                
gestión administrativa de una empresa o institución. 
Para ‘piloto’ podemos encontrar la siguiente información antes de sus acepciones: ​Del            
it. desus. ​piloto, hoy ​pilota, y este del gr. bizant.*πηδώτης ​*pēdṓtēs 'timonel', der. del gr.               
πηδόν  pēdón​'timón'. 
 
Además, cuenta con la forma de masculino y femenino en muchas de las acepciones: 
1. ​m. y f.​ ​Persona​ ​que​ ​gobierna​ ​y​ ​dirige​ ​un buque​ ​en​ ​la​ ​navegación​. 
2. ​m. y f.​ ​Segundo​ ​de​ ​un​ ​buque​ ​mercante​. 
3. ​m. y f.​ ​Persona​ ​que​ ​dirige​ ​un​ ​automóvil​, ​un globo​, ​un​ ​avión​, ​etc. 
4. ​m. y f.​ ​Persona​ ​que​ ​guía​ ​u​ ​orienta​ ​en cualquier​ ​asunto​. 
 
Para el ejemplo ​la ex soldado​, la RAE sostiene esta acepción para el cargo oficiado por una                 
mujer: 
1. ​m. y f.​ ​Persona​ ​que​ ​sirve​ ​en​ ​la​ ​milicia​. 
2. ​m. y f.​ ​Militar​ ​sin​ ​graduación​. 
3. ​m. y f.​ ​Persona​ ​que​ ​es​ ​esforzada​ ​o​ ​diestra​ ​en la​ ​milicia​. 
4. ​m. y f. ​Persona ​que ​mantiene ​algo​, ​sirve ​algo ​o ​a ​alguien​, ​o ​es ​partidaria ​de ​algo ​o ​de                    
alguien​. 
Sin embargo, al igual que ocurre en el caso de ​general​, para las definiciones de cargos                
propios de soldados, no aparece en ninguna de ellas el género femenino:  
soldado​ blanquillo 
1. ​m. coloq.​ ​soldado​ ​de​ ​infantería​ ​de​ ​línea​ ​que usaba​ ​uniforme​ ​blanco​. 
soldado​ cumplido 
1. ​m. ​soldado ​que ​ha ​servido ​todo ​el ​tiempo ​a que ​estaba ​obligado​, ​y ​permanece ​en ​el                 
regimiento​ ​hasta​ ​obtener​ ​la​ ​licencia​. 
soldado​ de cuota 
1. ​m. ​soldado ​que ​solo ​debía ​estar ​en ​filas ​una parte ​del ​tiempo ​señalado ​por ​la ​ley​, ​por ​haber                   
pagado​ ​la​ ​cuota​ ​militar​ ​correspondiente​ ​a​ ​la rebaja​ ​que​ ​se​ ​le​ ​concedía​. 
soldado​ de haber 
1. ​m.​ ​soldado​ ​que​ ​no​ ​es​ ​de​ ​cuota​. 
 
En nuestro corpus recogemos además dos ejemplos de ​la teniente​. A este respecto, la              
RAE recoge el término ​tenienta​ con las siguientes acepciones: 
6. ​m. y f. ​Persona ​que ​ejerce ​el ​cargo ​o ministerio ​de ​otra​, ​y ​es ​sustituta ​suya​. ​Teniente de                   
alcalde​. 
7. ​m. y f.​ ​Oficial​ ​de​ ​graduación​ ​inmediatamente superior​ ​al​ ​alférez​ ​e​ ​inferior​ ​al​ ​capitán​. 
8. ​f. coloq.​ ​p. us.​ ​Mujer​ ​del​ ​teniente. 
Aunque sin duda alguna, el ejemplo que más nos ha llamado la atención ha sido el de ​la                  
médico​. La RAE recoge el femenino y el masculino en la misma entrada:  
2. ​m. y f.​ Persona legalmente autorizada para ejercer la medicina. 
3. ​f. coloq.​ ​desus.​ Mujer del ​médico. 
Además, en todas las acepciones para los cargos ejercidos por la persona ‘autorizada para              
ejercer la medicina’ se marcan ambos géneros: 
médico, ca​ de cabecera, ​o​ ​médico, ca​ de familia 
1. ​m. y f.​ ​médico​ que asiste habitualmente a una persona o a una familia. 
médico, ca​ forense 
1. ​m. y f. ​médico adscrito oficialmente a un juzgado de instrucción para llevar a cabo                
prácticas periciales propias de la medicina legal. 
médico, ca​ legista 
1. ​m. y f.​ ​Méx.​ ​médico forense. 
médico, ca​ residente 
1. ​m. y f. ​médico que realiza prácticas en un hospital o centro sanitario para obtener el título                  
de especialista en alguna rama de la medicina. 
médico, ca​ veterinario, ria 
1. ​m. y f.​ ​veterinario​ (‖ persona que ejerce la veterinaria). 
 
Si bien es cierto que no existe una norma prescriptiva sobre la feminización de las               
profesiones, está relacionada con la normativa. El ex secretario de la RAE Darío Villanueva              
afirmaba en una entrevista que, para la incorporación de una acepción nueva en la Academia                4
de la Lengua Española, “dan un plazo de cinco años para rastrear cada palabra” y comprobar                
que está “suficientemente arraigada en el idioma”. Además, asegura que la “legitimidad de             
las palabras se la dan los hablantes” 
Cabe preguntarse si la sociedad ha aceptado azafato, modisto, pescadero, maestro, etc., con             
naturalidad, por qué no se produce este equilibrio para el género femenino. Del mismo modo               
que sería bueno hacer una reflexión sobre las prácticas sexistas que llevan a escribir ​la fiscal​,                
la gerente, la general, la juez, la médico, la teniente o la piloto​, cuando la RAE recoge las                  
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4.2. Masculino genérico 
 
De acuerdo con el precepto académico, «los sustantivos masculinos no solo se emplean para referirse               
a los individuos de ese sexo, sino también, en los contextos apropiados, para designar la clase                
que corresponde a todos los individuos de la especie sin distinción de sexos». Gramática,              
RAE, 2009. 
 
Un hecho constante y mayoritario que advertimos en el lenguaje de los titulares             
recogidos es el abuso que se hace del masculino genérico, dándole así un valor abarcador.               
Guerrero (2007) señala que el lenguaje utilizado en prensa abusa del masculino genérico             
debido a su carácter integrador, pero que esto puede provocar la ocultación de la mujer,               
además de dar lugar a ambigüedad y en otros estudios como el de Ayala Castro, Guerrero                
Salazar y Medina Guerra (2004) se señala este fenómeno como un problema morfosintáctico. 
La Gramática académica ofrece dos motivos principales en su defensa del masculino            
genérico. El primero es la economía lingüística: consideran que alternativas como el            
desdoblamiento son un “circunloquio innecesario la mayor parte de las veces”. El segundo es              
la concordancia gramatical que “pasaría a ser mucho más complicada”. 
Del total de ejemplos analizados en el presente trabajo, un total de 188, recurren al               
masculino genérico. Y en ningún ejemplo se ha utilizado la forma femenina para referirse a               
ambos sexos o para complementar al género gramatical masculino. 
En nuestro corpus se puede apreciar la utilización del masculino genérico para            
referirse a ambos sexos y no se utiliza ningún recurso para evitar su asociación exclusiva con                
el sexo masculino. Guerrero (2007: 317-318) propone en este caso algunos recursos como             
uso de metonimias, sustantivos abstractos, colectivos, epicenos o comunes, pronombres,          
determinantes y adjetivos no marcados, perífrasis o desdoblamientos, para conseguir          








FORMA RECOGIDA ALTERNATIVA 
los actores actores y actrices 
los autónomos personal autónomo 
los alumnos alumnado 
científicos científicos y científicas 
conductores quienes conducen 
concejales concejalía 
diputados diputación 
empleados plantilla, personal 
empresarios empresarios y empresarias 
españoles quienes poseen nacionalidad española 
funcionarios personal funcionario 
gallegos población gallega 
heridos personas heridas 
hijos hijos e hijas 
hosteleros personal de la hostelería 
informáticos personal informático 
jefes jefatura 
jóvenes  personas jóvenes 
maestros maestros y maestras 
médicos  personal sanitario 
menores personas menores 
muertos muertes, personas muertas 
niños niños y niñas 
padres padres y madres 
parados personas paradas 
los pediatras pediatras  
políticos clase política 
profesores profesorado 
los psiquiatras psiquiatras 
trabajadores plantilla, personal 
universitarios personas universitarias 





Al igual que el masculino genérico que posee un doble valor, cabe mencionar el uso               
del término ​hombre(s). ​Puede referirse por un lado de forma exclusiva al sexo masculino,              
pero por otro lado puede significar “ser humano”. ​En nuestro corpus recogemos un total de 4                 
ejemplos donde la palabra ​hombre ​se emplea con el significado de “ser humano”, propio de               
un comportamiento sexista. En este caso debería generalizarse el uso de términos como             
personas​ o el empleo simultáneo de los términos​ hombres y mujeres. 
-El linaje ibérico perdido hace 4.000 años por la llegada de hombres de Europa del               
Este 
-Los vascos son los últimos hombres prehistóricos que quedan en España 
-El hombre más rico del Reino Unido compra el equipo Sky 
-Cómo los hombres llegaron a dios 
 
Si el término ​hombre ​posee un carácter integrador, cabe preguntarse por qué en la              
frase “el hombre medieval moría en las guerras” no nos imaginamos a mujeres luchando, sin               
embargo, sería inaceptable por la sociedad decir “el hombre medieval moría en el parto”. 
 
Además, encontramos 3 ejemplos donde la mujer es presentada por su relación con el              
hombre, perdiendo así su propia identidad, casualmente referidos todos al ámbito político.            
Para los casos recogidos con estas locuciones, se plantea la justificación de que la mujer no                
tiene relevancia mediática por sí misma: 
-Una tía de Abascal, un abogado, un militar y un empresario, candidatos de Vox en               
Galicia. 
En este caso, se recalca la profesión del abogado, del militar, y del empresario. Sin               
embargo, todo lo que se nos presenta de la mujer, es su relación con un líder político,                 
obviando así que es Doctora en Ciencias Políticas y licenciada en Sociología. 
- El estruendoso debut de la ‘Messi’ de Pablo Casado 
Cayetana Álvarez de Toledo, reconocida por sus polémicas declaraciones, pierde su           
identidad y pasa a ser “de” el presidente del partido, acuñada por él mismo como ‘la Messi’. 
-La mujer de Sánchez y sus ministras contra Cs: "Feminismo liberal, ridículo total" 
Podríamos entender aquí el argumento de que Begoña Gómez no tiene relevancia            
mediática si no fuera la mujer del presidente del Gobierno Pedro Sánchez, sin embargo, no se                
puede aplicar a las ministras, pues la jura de cargo de las once ministras ha supuesto un                 




El presente trabajo abordó el tema del sexismo lingüístico prestando especial atención            
a su presencia en los medios de comunicación. 
Antes de dedicarnos a nuestro campo de interés, la prensa escrita digital, hemos hecho              
una pequeña aproximación al sexismo lingüístico, explicando en qué consiste y qué tipos de              
sexismo nos podemos encontrar; así como sus causas y las nuevas prácticas para intentar              
solventar el problema.  
En la medida en que la prensa escrita es un reflejo de la sociedad, el análisis de las                  
voces femeninas en las secciones digitales de estos periódicos constituye un elemento clave             
para entender las prácticas discriminatorias que nuestros usos lingüísticos pueden estar           
avalando. 
A través de un corpus de 250 ejemplos recogidos en dos meses, hemos podido              
constatar la discriminación lingüística que podemos apreciar a diario en los medios de             
comunicación españoles. En la sociedad española solo nos encontramos con actores,           
autónomos, alumnos, científicos, conductores, diputados, empleados, empresarios, españoles,        
funcionarios, gallegos, hijos, hosteleros, jefes, menores, maestros, niños, padres, profesores,          
trabajadores, universitarios, vecinos, etc.  
En la actualidad estamos viviendo una gran contradicción. Hay una tendencia general            
por parte de la ciudadanía a luchar por la igualdad. Sin embargo, en el lenguaje, seguimos                
teniendo comportamientos sexistas. Es un ámbito en el que cuesta más avanzar.  
Nos encontramos con asociaciones lingüísticas que sobreponen a la idea de la mujer             
otras como debilidad, con duales aparentes que menosprecian siempre a la mujer, ocupación             
o falta de vocablos para referirse a tareas desempeñadas por una mujer, tratamientos de              
cortesía que se refieren a la mujer por su vinculación con el hombre. 
La base del cambio reside en la actuación de los y las hablantes. Se necesita ser                
consciente de la existencia del sexismo lingüístico para después tratar de feminizar el             
lenguaje. Debemos abandonar la visión androcéntrica que heredamos. Sin embargo, el avance            
no se puede llevar a cabo sin una institución reguladora que recojan los cambios referidos a la                 
lengua y las nuevas realidades. 
Víctor Longa, profesor de Lingüística General en la Universidad de Santiago de            
Compostela, explicaba en una de sus clases que el “mejor uso” del castellano estaba              
vinculado al área geográfica de las Cortes de Castilla y, sin embargo, no había fundamentos               
lingüísticos que pudieran sostener esta afirmación, solo causas históricas. Recojo sus palabras            
para añadir que lo que frena el avance de la feminización del lenguaje no puede ser bajo                 
ningún concepto una causa histórica. Que desde siempre se haya utilizado el masculino             
genérico para designar a un colectivo en el que estén integrados hombres y mujeres, no               
justifica que se tenga que seguir haciendo en la actualidad. Surgen nuevas realidades, y la               
lengua y las instituciones que la regulan debería tener la capacidad de adaptarse a ellas. 
A modo de síntesis final me gustaría recoger unas palabras de Teresa Moure (2012)              
donde señala que un mensaje solo puede funcionar si puede ser entendido y si las mujeres no                 
estamos dispuestas a incluirnos dentro de la categoría de hombre, su valor genérico no puede               
utilizarse para nombrarnos.  
Cuando se habla en femenino se pretende hacer una reivindicación de que no se              
acepta el mundo tal cual lo ha recibido, busca la creación de un mundo nuevo. Sin embargo,                 
hablar en femenino supone una complicación del discurso hoy en día. 
Haciendo una pequeña crítica, cabe preguntarse por qué el feminismo no ha sido             
capaz de convencer a muchas mujeres sobre el uso de un lenguaje igualitario. Mujeres y               



















Vecinos​ de Santa Ana exigen a Fomento que 








Los pediatras​ insisten en que la vacuna contra la 








Unos 5.600 ​gallegos​ con discapacidad pueden votar 



































Los diputados​ de la próxima legislatura tendrán 










Trabajadores​ de RTVE exigen el cese de Rosa María 






Los españoles​ han recuperado 4.000 millones de sus 





Madrid ya no es una excepción: ​todos los españoles 
podrán comprar medicinas con receta en cualquier 






Circular por Vigo: así se comportan ​los conductores ​y 

























Galicia y otras autonomías piden un MIR 








Casi cinco mil ​afiliados​ más y mil cien ​parados​ menos 



































Los autónomos​ tienen ayudas de hasta 15.000 euros 







Un colegio de Huelva castiga el 8-M a ​los niños​ sin 














Rivera propone que ​los autónomos​ que tengan ​un hijo 







La selectividad desigual lastra las opciones de ​los 






La juez​ rechaza todas las pruebas pedidas por el 







Más del 75% de ​los españoles​ desconfía de los 








Los hosteleros​ piden a la Xunta una regulaciñon 







La fecha clave para saber si el Ejército tendrá la 







La mujer de Sánchez​ y ​sus minsitras​ contra Cs: 







El Gobierno obliga a las empresas a registrar la 











Las empresas deberán registrar las horas de la jornada 







La exsoldado​ Manning ingresa en prisión por negarse 













Las feminazis​ insultan a Arrimadas y a otras mujeres 





















El 60% de ​los españoles​ cree que "no sabemos la 






250​ científicos​ de quince países llevan a cabo alta 








Dos ​españoles​ entre los 157 muertos tras estrellarse 

















Los médicos​ del PAC de Vigo se rebelan ante el 













Los jefes​ de los centros de salud de Vigo no volverán 






12.000 ​científicos​ muestran en Alemania su apoyo a 





Detenidos dos expolicías militares en Río 










700.000 ​pasajeros​ usaron el Boeing 737 MAX 8 en 




















El personal laboral fijo de la Xunta que quiera ser 

























Los médicos​ de primaria irán a la huelga los días 9, 
















El linaje ibérico perdido hace 4.000 años por la 





El Congreso ofrece a ​los diputados​ quedarse con sus 





Atención Primaria, el servicio de la sanidad en el que 






Los vascos​ son los últimos​ hombres​ prehistóricos que 







Al menos 49 ​muertos​ tras una masacre supremacista 








Los cuerpos de los dos ​niños muertos​ en Godella 








Los padres con hijos en escuelas infantiles de la 
















Al menos 49 ​muertos​ en el ataque terrorista a dos 





Detenidos por presunto homicidio ​los padres​ de ​los 















Ryanair impide a sus ​trabajadores​ firmar una petición 














Al menos 50 ​muertos​ por una riada provocada por 






Desde​ voluntarios​ hasta ​empresarios​ para reorientar 




























El único niño​ de un pueblo de Asturias: «Estoy bien 











Sánchez culmina la toma de control del PSOE y 








Al menos tres ​muertos​ y nueve ​heridos​ en un tiroteo 






Tiroteo en Utrecht: Detenido el sospechoso del 






La fiscal​ Segarra ante su gran desafío: sólo ella puede 







Universitarios gallegos​ con discapacidad: «No he 







La juez​ del 13 de Barcelona imputa al responsable 














Vota: ¿Estás a favor de que ​los españoles​ tengan 







Sánchez aprovechará el viaje al Consejo Europeo para 






Dos pasajeros​ usando un solo cinturón y nueve 

















Los gallegos​ ya pueden retirar sus medicinas en 








Trabajadores​ de ambulancias aprueban el preacuerdo 

























La Eurocámara pedirá a España y Rumania soluciones 





Al menos 96 ​muertos​, entre ellos 12 ​niños​, al hundirse 





Al menos 85 ​muertos​ en el naufragio de un ferry en el 








La juez​ Victoria Rosell volverá a encabezar la 






La juez​ rechaza la nulidad de actuaciones en el caso 








La divertida confusión de ​la juez​ del caso Bankia con 










Revocan auto de ​la juez​ Núñez que excluía a Rivera 










La fiscal​ general ordena a la Fiscalía de Cataluña 







Los Reyes​ se reúnen con los 20 ​científicos​ de más 






Dia vuelve a reducir su ERE y recorta un 35 % los 








Podemos recupera a ​la juez​ Rosell como candidata a 





Pedro Sánchez sigue con las medidas de campaña: un 





El Gobierno aprueba 24,2 millones para el retorno de 










Los hijos​ de Purificación García continúan la saga 















Una avería obliga a evacuar a 1.300 ​pasajeros​ de un 














Los gallegos​ deben 1.200 millones en créditos para la 








Sin rastro ​del acertante​ de la primitiva de 13,8 








Padres y maestros​: una relación esencial que necesita 








Dos ​actores​ porno para ilustrar la hoja parroquial de 





Podemos recupera a ​la juez​ Rosell como candidata a 





Cientos de ​médicos gallegos​ no pueden ser 








La sanidad privada pide a ​los políticos​ “escuchar” y 







Piden cárcel para ​médicos​ del Gregorio Marañón que 







Aumentan ​los españoles​ que eligen la sanidad privada 







La juez​ del mayor caso sobre prostitución imputa a un 




Más de la mitad de ​los españoles​ querría tener un 






Una tía de Abascal, un abogado, un militar y un 








El Sergas propone la movilidad forzosa de ​los 










Los hosteleros gallegos​ temen que los cambiadores de 








Los médicos​ dimisionarios se llevan la mayor ovación 






La mitad de ​los diputados​ dice adiós al Parlament 





Los trabajadores​ Codorníu irán a la huelga indefinida 




















Martín Villa declarará en Buenos Aires ante ​la juez 


















La piloto​ española Marta García, en la lista definitiva 





Los concejales​ críticos de Carmena presentan Madrid 





Voto rogado: las dificultades de ​los españoles​ en el 












A partir de los 12 años,​ los niños​ prefieren pasar su 







Padres y maestros​: una relación esencial que necesita 








Cómo enseñar a ​los niños​ a hablar en público a través 








Las 5 preguntas que deberías hacerte si sospechas que 




















Si suspendo las oposiciones a​ profesor​ en Galicia, ¿de 





Científicos​ buscan voluntarias que puedan pasar 60 












Al menos tres ​muertos ​y decenas de ​heridos​ en el 
tenso primer aniversario de la 'Gran marcha del 





Los gallegos​ necesitan el sueldo de siete años para 








La juez​ archiva la demanda que puso a OKDIARIO el 








El PP de Muros proseguirá en Tal y Louro sus 







Lugo acogerá el miércoles una concentración en 









La juez​ del mayor caso sobre prostitución imputa a un 





Una teniente​ de 24 años, primera mujer al frente de un 







La teniente​ Carmen Pérez, primera mujer al frente de 








La fiscal​ general del Estado abre expediente al 






Sánchez elige como candidata a ​fiscal europeo​ a la 






Los seis​ hijos​ a los que Antonio Catalán ha resuelto la 













Paralizado el subsidio estrella de Pedro Sánchez para 





Los alumnos​ del IES de Cedeira se movilizan contra 





















Vecinos​ de Cecebre alertan de la alta mortandad de 







Al menos ​19 heridos​, dos de ellos en estado crítico, en 








Más de 100​ niños​ de un colegio de Pozuelo sufren 







Llega la 'Generación Mute': ​los jóvenes españoles​ no 
















Científicos gallegos​ resuelven el misterio del 









La juez ​del procés en Barcelona investiga al director 






Más de un millón de ​empleados​ faltaron cada día a su 






Los vecinos​ de Usera piden poner un «SER 






Hacienda vigila a 670 ​gallegos ​para que declaren lo 








Este jueves se abre el plazo para pedir la ayuda 







La juez​ deja en libertad a Ángel, el hombre que ayudó 






La juez​ envía a prisión al cuñado de Rita Barberá por 




Una juez​ no considera ‘bullying’ que llamen a una 







Los hosteleros​ de Nueva York levantan el cuchillo de 







Por qué dos de cada tres ​conductores​ prefieren los 





Casi un 30 por ciento de ​los españoles​ sigue sin tener 

















El PP quiere extender a cien mil ​alumnos​ la gratuidad 













La industria gallega necesitará casi 25.000 






Científicos​ descubren que el clítoris también sirve a 






Por qué ​algunos​ ​psiquiatras​ recomiendan comer ostras 







Científicos​ israelíes imprimen en 3D un corazón 












Médicos gallegos​ reciben de laboratorios desde 25 























El personal laboral que no supere el examen a 






La antigüedad de ​los funcionarios​ del Estado cuesta 






Mercadona busca ​informáticos​: lanza una oferta de 







Reino Unido pide que ​los menores​ de edad no puedan 











Los 'Airbnb' de comida casera indignan a ​los 






¿Quieres trabajar en Mercadona? Busca a 200 













La juez​ que instruye el suicidio asistido de Carrasco 





La juez​ que paró las macrocausas de corrupción en la 






La juez​ del caso ERE archiva las ayudas «ilegales» a 














Una juez​ de Barcelona procesa a una treintena de 





La juez​ deja en libertad al detenido por matar a un 

















Los empleados​ de Lavacolla no quieren pagar el café 












Procesada ​una médico militar​ por la muerte de un 










Los maestros​ ahogan al Gobierno de Portugal tras 





Vueling endurece las normas de vuelo para ​los 





La Fiscalía pide a ​la juez​ de violencia de género que 





La juez​ manda a prisión al Policía Nacional que mató 





La Fiscalía rechaza que ​la juez​ de violencia de género 







La juez​ Poyatos denunciada ante el CGPJ por su 






La Fiscalía pide a ​la juez​ de violencia de género que 












Los tribunales reconocen a ​los funcionarios​ el derecho 








Los pediatras​ insisten en que se incluya la vacuna de 







O Salnés tendrá menos ​niños ​que ​ancianos​ de 80 años 







Siete de cada diez​ médicos​ de Atención Primaria de 





Sanidade pagará a las farmacias por preparar las dosis 





Los letrados​ del Parlament se desentienden del 







Se buscan en Pontevedra ​Veterinarios​, ​Becarios​, 






Los gallegos​ deben gastar un 20% más que en 2007 





Más de 2,2 millones de ​gallegos​ están llamados a las 





La juez​ archiva el ‘caso avales’, ariete del PP andaluz 










Los viales de la provincia registran un accidente con 






La juez​ prohíbe al ‘youtuber’ que humilló a un 





La juez​ envía una orden a Francia para que el primo 






La juez​ envía a prisión a dos de los detenidos por el 




El juez accede a la petición de ​la fiscal ​y archiva la 





Fundación Esteve premia a ​científicos navarros​ por un 








Científicos españoles​ resuelven el misterio de la 







Un curso ofrece a ​los profesores ​claves para la 












La fiscal ​se harta de que se criminalice a la Policía y 







La fiscal​ general Segarra avaló el criterio a favor de 















Científicos​ advierten que un millón de especies está 













La juez​ cree que Camps “urdió un plan” delictivo con 





Una juez​ cita a una perra como testigo en el juicio de 






Camps se querellará contra​ la juez​ que le procesó por 













La médico​ de Assange denuncia haber sido espiada en 





Los hoteleros gallegos​ consideran que el programa del 








Los universitarios​ ahorran en Galicia 340 euros de 
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